   3.  Atención preferente a países pobres.PRIVADO 

       Llamadas del cuarto mundo en el siglo XXI
   Las diferencias sociales y las distancias económicas seguirán incrementándose entre los diversos países durante los decenios venideros. Es previsible, no sólo probable, que los países fuertes y ricos no estarán dispuestos a bajar su nivel de consumo para que los más pobre eleven el suyo. 


PRIVADO 
   ¿Será conveniente decir a los Institutos que deben dirigir sus ojos, sus preferencias y proyectos, a los luga​res más necesita​dos, pues en ellos está su porvenir institucio​nal? 

   ¿Habrá que enseñarles a pensar menos en sus obras de los países viejos y ricos, pues allí el Espíri​tu tal vez llama me​nos, o los jóve​nes a los que lla​ma responden peor?

   En los 25 años venideros la lucha se diversificará: para unos estará en defender la sociedad del bienestar y el progreso; y para otros se centrará en conquistar la parte de los beneficios de que la sociedad opulenta les priva. Los primeros estarán deseosos de privilegios y se hallarán representa​dos en los grupos económi​cos multinaciona​les, que crecerán a costa de las riquezas natura​les de los países explotados. Los segundos estarán alentados por los movi​mien​tos de solidaridad, como las ONGs y grupos religiosos que pretende​rán mejor reparto de los bienes.

   En este segundo frente deberán alinearse los religiosos, sobre todo los educa​dores. Si osan incardinarse entre los primeros, su extinción es cuestión de tiempo, pero será irreversible, pues habrán perdido su razón de ser. Esta reflexión es tan evidente, simple y elemental, que resulta increíble que haya miembros de Institutos que no la entiendan o no la acepten con hechos prácticos.

   No interesa ahora analizar la situación real del mundo que se avecina, sino de formular la previsión clara de que el porvenir de muchas obras de Iglesia se hallan dependientes de su acertada orientación hacia los más pobres. El ritmo con que se vayan integrando será variable; lo decisivo es tener clara la orienta​ción al caminar. Es bueno superar el concepto meramente económi​co de la pobreza y la localización puramente geográfica de la indigencia. Los tiempos que se avecinan hacen prever otros frentes complejos y diferentes.

   El punto de partida: la pobreza material
   Las previsiones son negras en este terreno. Un porcentaje elevado de países,  que entre el año 2000 y el 2.020 aumentará de los 700 millones hasta llegar a los 1.200 millones, se debatirá en los niveles de la "gran pobreza" o indigencia mortal. En su lucha por la supervivencia, se enfrentarán con carencias esenciales en salud, alimentación, vestido, vivienda, seguridad, rozando siempre las fronteras de la muerte.


   - En lo alimentario, no llegarán a las 1.200 calorías diarias por persona, lo que implicará grave desnutrición, enfermedades carenciales irremedia​bles, daños irreversibles en los períodos de crecimiento y de desarrollo infantil, secuelas para una vida que tendrá corta esperanza.


   -  En lo sanitario, experimentarán enormes deficiencias en atención pri​maria, no tanto preventiva, que apenas se cultivará, sino terapéutica de emergencia. Las medicinas serán escasas, las epidemias frecuentes, la asistencia médica mínima, las penurias proteccionales enormes, los índices de mortali​dad infantil elevados, la esperanza de vida muy baja.


   -  En lo político, sólo se sostendrá la convivencia en esas masas humanas en virtud de autoridades dictatoriales, lo que llevará anejo la existencia de minorías privilegiadas, el gasto militar exorbitado, la ausencia de liberta​des individuales, la represión frecuente con el fin de aminorar los estallidos globales.


   -  En lo social, se desarrollarán fenómenos de desajuste por desespe​ra​ción, de violencia, de clasismos institucionalizados. Predominará un desempleo masivo, normativas discriminatorias, rasgos que suelen a​compañar a las situaciones de injusticia estructural.


   -  En lo cultural, se mantendrán altas tasas de analfabetismo, ausencia de horizontes, dependen​cia exterior total, situaciones de atrofia mental y gran consumo de basura audiovisual importada en abundancia.


   -  En lo espiritual, las creencias fáciles, los ritos mágicos, las tradicio​nes míticas, las utopías frágiles y las esperanzas vanas que cultivan la resigna​ción y el sueño de otra vida y de otra realidad.

   Más con perspectivas de desarrollo sanitario, alimenticio y existencial, que con deseos de promoción económica sólida y esperanzada, se suele hablar mucho de estos pueblos, núcleos o grupos.

   Como desafío para los Organismos internacionales, para los dirigentes de los pueblos en mejores condiciones, para los movimientos y grupos de conciencia solidaria, para los religiosos de todo sentido y condición, estos hombres del cuarto mundo se mueven hoy en el planeta y aumentarán en número en años venideros

   Los Institutos que miran al mañana, aun cuando su propia orientación no sea preferentemente misionera, tienen en los países nuevos un campo adecuado para trabajar, para evangelizar, para crecer y para sobrevivir. 


   - Unas veces para aportar en personas y energías, en tareas y en trabajos, los servicios de vanguardia destinados a aliviar la miseria de los miembros nuevos de la Iglesia del porvenir.


   - En ocasiones, como referencia real con la que convulsionar la propia conciencia institucional en los otros campos y lugares en los que ellos trabajan desde antiguo.


   - Siempre, como reclamo personal para cada miembro que, como creyente, no puede encogerse de hombros ante la crecientes necesida​des y penurias de sus prójimos hermanos de esos países.

   Será el llamado cuarto mundo el que más va a suscitar grandes atenciones de todo tipo a lo largo de los próximos años. Sus poblaciones crecientes van a reclamar más atención de la que se ha prestado en el pasado. Sus convulsiones sociales y sus tensiones internas van a resultar incómodas en los países más desarrollados. Estos van a adoptar, con frecuencia, actitudes defensivas ante ellos y van a pretender pactos impuestos por la fuerza y no libremente negocia​dos. Van a querer mantener bajo control la situación.

   A medida que se multipliquen las tensiones, los miedos de los fuertes van a aumentar y las barreras defensivas crecerán. Los medios de distanciamiento protector serán diversos:

    - van a limitar al máximo la aceptación de inmigrantes de ellos procedentes;

    - buscarán relaciones interesadas en donde queden malparados los débiles;

    - establecerán alianzas interesadas y al ritmo de las propias rivalidades; 

    - las ayudas humanitarias no se harán sin hipoteca de libertades y dignidad;

    - les entregarán productos mal elaborados a cambio de materias valiosas;

    - les exportarán formas de vida que susciten envidia para ellos inadecua​das;

    - los donativos irán en préstamos engañosos que deben revertir en intereses

           y adquisicio​nes que beneficiarán sobre todo a los prestamistas;

    - y crearán organismos internacionales para darles impresión de fortaleza,

           pero en el fondo se perseguirá no perder la hegemonía y el poder.

   Desde el punto de vista de Iglesia, habrá que purificar determinada formas y cauces de ayuda espiritual que, tal vez, fueron válidas en otros tiempos, pero que cada vez servirán menos para los años que se avecinan.


 +  En América, el cristianismo llegó con las naves de los colonizado​res y se apoyó en los afanes de expansión de las naciones europeas que durante siglos dominaron y configuraron el Continente.


  +  En los lugares remotos de Asia, el nombre de Cristo resonó para minorías convertidas, al amparo de los exploradores y de los comercian​tes que buscaron beneficios; pero llevaron misioneros como apoyo, haciendo posible sacar bien evangélico de intereses terrenos.


  +  En Africa, la Iglesia realizó su ingente tarea misionera siguiendo los afanes neocoloniales de Europa, surcando las rutas de los explorado​res, aceptando las fronteras trazadas por intereses y no por condiciones natu​rales de sus habitantes, reparto tan desastroso que durante siglos las nuevas naciones seguirán sufriendo las consecuencias.

   Pero no es hora de mirar al pasado, sino a la acción que en los años venideros será conveniente y posible seguir ejerciendo. Habrá que alegrarse de esa presen​cia cristiana, en cuya trayectoria pasada tanto tienen que ver los religiosos y en donde la tarea educadora, escolar y catequística, ha sido el eje vertebrador y la fuerza consistente que ha durado hasta hoy.

   Ese mundo en el que la Iglesia sigue creciendo, entre dificultades y frenos de todo tipo, reclama la ayuda de los Institutos educadores, aunque tal vez tendrán que variar las líneas de acción que a lo largo de los siglos han desarrollado.


  - Habrá que despertar las semillas ya sembradas y multiplicar los trabajos ya realizados, tratando de que sean las propias fuerzas de cada lugar las que ya cobren protagonismo, vigor y autonomía y fomenten el crecimiento cristiano.


  - Se acogerá con especial afecto las iniciativas nacidas al amparo de la propia cultura, los estilos y los lenguajes autóctonos, que sin duda tendrán más energía y raigambre que los importados y ofrecerán más garantías de supervivencia.


  - Y se prepararán las viejas cristiandades, que un día fueron fuente y ayuda de las naciones nuevas, para recibir sus apoyos fraternos, pues con toda seguridad en el futuro serán sus mejores mensajeros los que devuelvan beneficios espirituales nunca del todo olvidados.

   3.1. Las bolsas de pobreza.
   No sólo en esos países, o áreas humanas especialmente crecientes, es donde la pobreza exigente y urgente se instala. En los mismos países que logran romper la frontera del desarrollo y comienzan una tímida reacción económica y social, surgen con frecuencia sectores y núcleos amplios de marginados. Las llamadas con razón "bolsas de pobreza" son más hirientes cuanto más se hallan enmarcadas en lugares desarrollados o muy cercanos al desahogo.

   En esos ámbitos hay que centrar también una atención especial para ayudar, colaborar, compensar y evangelizar, atendiendo a las características singulares de sus habitantes, con frecuencia llegados desde otros ámbitos.

   Reclaman atención especializada:
  - los suburbios explosivos de desheredados en las grandes ciudades;

   - las regiones depauperadas por cambios bruscos de sistema social;

    - la zonas campesinas coaccionadas por monocultivos esclavizadores;

     - los núcleos de desplazados por la guerra o la disensión tribal;

      - las aldeas, tribus y pueblos rurales aislados y a veces manipulados;

       - las áreas de emigrantes de reciente y no querida implantación.

   Con frecuencia son núcleos desafiantes para los cristianos del entorno, pues quienes llegan a ellos nacieron en otros ambientes y vivieron incluso bajo hábitos cristianos; se sienten abandonados, tensos y desarraigados.

   En tiempos recientes han sido mirados como lugares preferentes de Evangeli​za​ción y acción cristiana por los más responsables. Y se han hecho en ellos labores hermosas de ayuda y de redención de personas, ante necesidades concretas de asistencia sanitaria y sobre todo educativa.

   Esas bolsas de pobreza se van a incrementar con toda probabilidad en los tiempos venideros, ante los trastornos poblacionales, ante variaciones improvisa​das de los movimientos industriales, incluso ante intereses comerciales.

   También aquí tendrán que seguir poniendo los ojos los Institutos religiosos, sobre todo de educadores, pues serán los niños y jóvenes de estas bolsas los más expuestos a la corrupción y al deterioro moral y social. Si en otros tiempos la delincuencia que en estos antros de pobreza brotaba era de sobrevivencia, en los tiempos venideros serán mucho más nociva: crimen organizado, terrorismo, lucha frontal con la sociedad.

LAS BOLSAS DE LA POBREZA COMO DESAFIO


PRIVADO 
  Existen enormes bolsas de muerte, unas veces rápida, otras lenta. A veces estallan las noticias espectaculares por las muertes rápidas:
  -  genocidios, Uganda, Burundi, Kenia, 1996: un millón de muertos; 

  -  guerras: Irak-Irán: un millón de muertos; ExYugoeslavia, 500.000 muertos;

  -  hambrunas preanunciadas: Sudán 1998: un millón de muertos; Corea del Norte, medio millón.

   Pero son las bolsas de muerte lenta las que más víctimas producen. Cuando el alimento es inasequible y la carencia de vitaminas se apodera de grandes masas humanas, el número de muertos interpela las conciencias:


  -  Durante los años de 1990 al 2000, 1.300 millones (33%) de los hombres estaban en pobreza absoluta. No podían sobrevivir sin alimentos externos.


  -  De ellos unos 550 vivían en el Sur de Asia, 215 en Africa Negra, 150 en América Latina. Su ritmo de crecimiento demográfico era tres veces mayor que el mundial.


  -  De 1985 a 1990 el porcentaje de muy pobres aumentó del 53,5% al 54,4% en Africa Negra; del 23% al 27,8 en América Latina. Descendió del 61,1% al 59% en Asia del Sur y del 15.7% al 14,7% en Asia del Este.


  -  La mayor parte de los indigentes vivía en zonas urbanas. En Brasil esas bolsas encierran el 66% de pobres, el 72% en Perú, 43% en México, 49% en India y 54% en Filipinas. En las macrourbes crecieron 140% anual durante la década final de siglo.

 
  - En el tercio final del siglo XX el nivel de crecimiento económico supuso recesión fuerte en Africa. El 30% de las economías africanas dependieron de ayudas internacio​nales. Las exportaciones de Africa bajaron un 28% en el período. Sin contar petróleo, oro, diamantes, el descenso llego a un 46%.

   En los años venideros el incremento de pobres resultará espectacular, al concentrar​se la renta y el poder decisorio en menos países y al aumentar la población indigente.

    Para el 2010, los infraalimentados serán uno 2.300 millones, sobre todo en Africa

        y Surasia. El ritmo de insuficiencia alimentaria irá paralelo a la desruralización.

    Para el 2020, serán todavía 1800 millones de personas los que vivirán en países

        que tienen una esperanza de vida inferior a los 50 años y 1.300 millones habitarán

        lugares en regresión. La causa estará en la infraalimentación y carencia médica.

    Para el 2030, las disciplinas fronterizas que eviten inmigraciones ilegales se volverán

        rígidas, pues las presiones de las bolsas de pobreza serán irresistibles.

    Para el 2040, la escolarización mundial afectará a unos 2.400 millones de alumnos

        pero las diferencias cuantitativas serán de 4 veces más grandes que en el 2000.

    Para el 2050, el control de los superbloques políticos será inaguantable y sin duda

        se llegarán a modos de gobierno que casi resultan insospechables.

                       Fuente de datos: Tablas estadísticas del F.M.I. 1997. Adaptación
   3.2. Llamada especial de Africa:

        Continente de las mil etnias.


PRIVADO 
   ¿Resuena la llamada Africa de modo especial en las curias generales y en los gobiernos de los Institutos educado​res y de la misma Sede Central de la Iglesia Católi​ca? ¿No faltará algo en la Iglesia, y en los Institutos, si no se oye el grito del hormiguero humano que se halla allí en creciente evolución?

  ¿También en los órganos de decisión eclesial se tiene mie​do, a comien​zos del siglo XXI, a las masas de emigrantes africanos que pretenden caminar hacia la anti​guas metrópolis del Norte, de Europa, en busca de salvación y supervivencia?

   La Iglesia cristiana ha mirado desde hace tiempo con especial simpatía al llamado Continente negro. El despertar de las Iglesias africanas ha resultado hasta espectacu​lar en el siglo XX y seguirá siendo pujante en años venideros.


  (  El siglo XXI será el área mayor de transformación, sin duda, en función de variables demográficas, económicas y políticas.

   La primera parte del siglo XX, heredando las tendencias del XIX, predominó el estilo de colonia en el Continente, al ritmo de los dictados y repartos de las naciones poderosas de Europa. Africa recibió un transvase de obras, de ideas, de personas y de sistemas, que sólo en parte se implantaron en sus tierras, pues no siempre resultaron compatibles con sus estilos y formas de cultura.

   La Iglesia se apoyó en las influencias comerciales y políticas para ofrecer al Continente africano amplia y desinteresada labor de asistencia sanitaria, educa​tiva y cultural. Con sus servicios, hizo lo posible para que entrara en la civilización bajo el signo del cristianismo, a pesar de los obstáculos y barreras que halló en los intereses materiales de los colonizadores. Multiplicó establecimientos católicos, aun cuando hubo de enfrentarse con protestantes y anglicanos.

   Se desarrollaron amplios movimientos intelectuales para formar a los laicos en sus responsabilidades cristianas. Y se fueron promoviendo ministros autóc​tonos a los puestos eclesiales de gobierno. Con las indicaciones del Papa Pío XI, se potenció al máximo la promoción del clero indígena. Se incrementa​ron los centros de estudios eclesiásticos para el clero en todos los países. Se buscaron cauces para acoger cierta liber​tad conveniente en el ejercicio de la propia ideosicrasia religiosa, a pesar de los obstáculos de gobernantes deficientes.


 Comparación de la riqueza de los países de Europa y los de Africa en PNB per cápita

 Con [++] los "muy pobres" (menos de 2 $ USA día) y con [+] los "pobres" (menos de 4 $ USA día)

PRIVADO 
    Europa
     1950
   1973
   1992
    2000
    2020

 1. Alemania
   4.281
   13.152
   19.351
   21.961
   28.513

 2. España
   2.397
    8.734
   12.498
   14.082
   18.042

 3. Bélgica
   3.731
   11.308
   17.160
   19.719
   25.867

 4. Francia
   5.221
   12.940
   17.959
   20.072
   25.354

 5. Reino Unido
   6.854
   11.992
   15.738
   16.315
   20.255

 6. Irlanda
   3.518
    7.023
   11.711
   13.684
   18.618

 7. Portugal
   2.132
    7.568
   11.130
   12.629
   16.377

 8. Italia
   3.452
   10.409
   16.229
   18.679
   24.805

 9. Grecia
   1.915
    7.779
   10.314
   11.381
   14.049

10. Países Bajos
   5.850
   12.763
   16.898
   18.639
   22.991

  Media Europea
   4.760
   11.340
   15.912
   16.837
   21.649

PRIVADO 
 Africa
   1950
    1973
     1992
     2000
   2020

 1. Costa M.
  +   859
    1.727
  + 1.134
  +   884
  ++  635

 2. Egipto
  ++  517
  +   945
    1.927
    1.940
    2.020

 3. Etiopía
  ++  277
  ++  412
  ++  300
  ++  253
  ++  183

 4. Ghana
  + 1.193
  + 1.260
  + 1.007
   +  890
   +  740

 5. Kenia
  ++  609
  +   947
  + 1.055
  + 1.099
    2.007

 6. Marruecos
    1.611
  + 1.651
    2.327
    2.611
    3.321

 7. Nigeria
  ++  547
  + 1.120
  + 1.152
  + 1.164
  + 1.196

 8. Suráfrica
    2.251
    3.844
    3.451
    3.625
    4.037

 9. Tanzania
  ++  427
  ++  655
  ++  601
  ++  623
  ++  679

10. Zaire
  ++  636
  +   757
  ++  353
  ++  182
      ---

Media africana
      893
    1.331
    1.333
    1.205
    1.301

   Fuente. Estudio de Madisson. 1995. En $ USA 1990. Hipótesis: Si crecen del 2000 al 2020 = que 1973 al 1992

   Los estudios bíblicos, canónicos e históricos alcanzaron gran esplendor, siendo alentados por una Jerarquía local sensibili​zada ante las transfor​maciones de la cultura y de la vida. El nacimiento de la Acción Católica, como movi​miento de laicos al servicio del mensaje cristiano, supuso fuerte impulso en la vida de la Iglesia africana.

   La Iglesia contribuyó sinceramente a que la primera mitad del siglo XX fuera eminentemente cristiana en muchas naciones.

  - Se trató de superar los rencores tribales con la proclamación de la solidaridad.

  - Se acomodó la liturgia para dar cabida a ritos de los diversos pueblos.

  - Se dio la preferencia a los nativos en la promoción de responsabilidades.

  - Se asumieron las costumbres y los modo de vida en múltiples agrupaciones.

  - Se despertó la conciencia de dignidad y autonomía en las decisiones.

  - Se fomentaron organismos de coordinación netamente africanos.

   El ritmo de la africanización fue creciendo a medida que el siglo avanzaba y llegó a ser intenso a partir del concilio Vaticano II. El porvenir de Africa es un abanico de luces y de sombras, pero sobresale la esperanza ante las posibilida​des que ofrece el nuevo siglo XXI:


  + El mundo negro seguirá siendo tierra de las mil tribus, etnias y grupos herederos de rivalidades milenarias; pero, a pesar de las sangrientas convulsiones, se logrará imponer el derecho y la paz.


  + Seguirán resonando las lenguas europeas: francés, inglés, luso, español, italiano, como vehículos de comunicación; pero también se fomentará más la conciencia de las diversas naciones y los intereses de los cada vez más numerosos ciudadanos.


  + Se vivirán los problemas de sociedades en expansión; pero sus angustias tal vez se suavicen con la hábil explota​ción de las inmensas riquezas naturales, que se pondrán al servicio de la promoción y del desarrollo general y no en manos de los privilegiados.

   Desde la perspectiva religiosa, en Africa seguirá el doble espíritu religioso que impera desde siglos: dominará el islamismo en las regiones del Norte, con todos los problemas que plantea su típica clausura a todo lo cristiano y con sus diversas tensiones internas y sus fanatismos integristas. Seguirá creciendo el espíritu cristiano en el Sur y desplazando el animismo, con sus luces y sus sombras de los últimos siglos. Habrá violencia en diversos puntos, mientras los intereses comercia​les de Occidente choquen en su territorio, sobre todo entre las empresas multina​cionales de distinto signo (europeas y norteamericanas).

   En estos ambientes la Iglesia, y con ella los religiosos, seguirán ofreciendo el servicio de una presencia silenciosa, pero activa, sin desanimarse por los resultados poco visibles y por las incomprensiones culturales de la sociedad. Será con la educación como colaborarán a que los cristianos sean respeta​dos, a que la mujer aumente en dignidad, a que la paz triunfe en las poblaciones.

   En el sur del Continente el cristianismo seguirá ofreciendo, a pesar de las rivalidades entre las diversas confesiones e Iglesias, el testimonio culto, pacifico y servicial del mensaje cristiano. La Iglesia católica seguirá desarrollando su benéfica labor, cada vez más indepen​dien​te de ayudas extranjeras y capacitada para poner en juego su creatividad y autonomía.

   La superación de las supersticiones tribales y de las rivalidades étnicas consiguientes será durante mucho tiempo un objetivo primordial. Y con toda seguridad se irá alcanzando en los centros educativos, con las ayudas asistencia​les, con los apoyos a los jóvenes y a las familias, con la promoción de los valores humanos a que las culturas africanas están abiertas y sensibiliza​das.

   La hermosa historia de los Institutos religiosos en los diversos países no se borrará nunca. Seguirán, aunque disminu​yan en número los venidos de otras latitudes, aportando ayudas materiales y culturales a las autoridades nativas.

   Pero será urgente que los Institutos, sobre todo educadores, naturalicen sus efectivos en ese mundo africano que les agradecerá siempre su disponibilidad para acercarse a sus necesidades, para respetar sus formas origina​les y para ayudar con sus ideas sólidas y con su afecto cálido, que siempre serán más importantes que los mismos bagajes culturales o los dones materiales.

   3.3. Llamada de América del sur:

        Búsqueda de la Justicia Social

Iberoamérica es el continente de la Iglesia católica ¿Miran con especial simpatía los Institutos reli​giosos al mundo exten​so que allí crece? ¿Se vuelve su corazón a sus creyentes, que es la mitad numéri​ca del catolicis​mo, y a quienes aco​san con ahínco otras reli​giones, sectas y movimientos?

   A lo largo de los siglos, la Iglesia ha sido la fuerza social de primera magnitud en los diversos países americanos, tanto en los tiempos de la coloniza​ción, cuando funcionaron los virreinatos dependientes de la corona española o de la portuguesa, como en los días posteriores a la independencia.

   Además continuaron fluyendo numerosos movimientos emigratorios de otras naciones además de Portugal y España (Francia, Inglaterra, Italia, Holanda, Grecia, Polonia). Llegaron grandes masas de personas emprendedoras, que se integraron en las florecien​tes "30 naciones" de América del Centro y del Sur.

   Se organizaron misiones en los lugares más abandonados, se construyeron ciudades y poblados, se edificaron hermosas catedrales, se fundaron colegios y universida​des, se publicaron libros y se cultivaron artes. Se ordenó la vida bajo la inspiración de las creencias mayoritarias de las naciones que habían enviado a lo largo de cinco siglos millones de nuevos pobladores. Como esas creencias eran preferentemente católicas, América del Sur llegó a ser cristiana y católica de forma mayoritaria.

   Basta repasar los nombres de regiones, ciudades, montes, ríos, calles, etc, para ver lo que el Evangelio ha supuesto en la cultura y en la vida social americana. No cabe duda de que fue el catolicismo quien hizo posible la armonía racial entre los diversos pueblos y la facilidad con la que se produjo un mestizaje que hoy constituye plataforma sólida de integración y convivencia.

   De haber sido colonizada América del Sur por las naciones del Norte de Europa, como sucedió en la mitad atlántica de Norteamérica, ni las razas se hubieran mezclado ni el catolicismo hubiera sido mayoritario en sus poblaciones. En otros lugares colonizados desde perspectivas religiosas y sociales diferentes, se exterminó sin piedad a los indígenas, como en el Far West americano o en las zonas fértiles de Australia.

   Los hechos radicales de la Historia, positivos o negativos, van a condicionar todavía por mucho tiempo la historia religiosa americana. La polivalencia racial y cultural de la sociedad hará posible una riqueza extraordinaria en lo humano y en lo espiritual.

   - Serán países con creciente sensibilidad y demandas ante la justicia social.

   - Mantendrán los valores de la familia, de la amistad y de la solidaridad.

   - Sentirán la necesidad de defender su identidad frente a las agresiones.

   - Decubrirán la riqueza moral por encima de la materialidad del progreso.

   - Superarán las invasiones espirituales de los grupos religiosos importados.

   - Se sentirán orgullosos de sus raíces indígenas "no exterminadas" y de sus

         riquezas raciales importadas de Europa, de Africa y de Asia.

   Pero también habrán de luchar, a lo largo del siglo XXI, con fuertes contingen​tes de nuevos pobres, los morales y los espirituales, que reclamarán la misma comprensión que los pobres materiales. La vida religiosa del siglo XXI estará teñida de gran sensibilidad humana.

     Comparación de la riqueza de Bloques: Capitalista-Socialista y Suramérica. PNB per cápita

PRIVADO 
 Bloques XX 
   1950
    1973
    1992
     2000
     2020

 1. USA
   9.537
   16.607
   21.558
   23.642
   28.852

 2. Japón
   1.873
   11.017
   19.425
   22.965
   31.915

 3. Canadá
   7.047
   13.644
   18.159
   20.060
   24.812

 4. Australia
   7.218
   12.485
   16.237
   17.816
   21.765

 5. Nueva Zel.
   8.497
   12.575
   13.947
   14.324
   15.768

Med. P. Ca​pit.
   4.760
   11.340
   15.912
   22.327
   31.806

 6. URSS
   2.834
    6.058
    4.671
    4.087
    2.587

 7. Polonia
   2.447
    5.334
    4.726
    4.187
    3.709

 8. Hungría
   2.480
    5.596
    5.638
    5.655
    5.699

 9. Rumania
   1.182
    3.477
    2.565
    2.182
    1.224

10. Checoesl.
   3.501
    7.036
    6.845
    6.765
    6.565

Media P. Soc.
   2.234
    5.289
    4.627
    3.635
    2.851

PRIVADO 
 Suramé​rica
     1950
     1973
     1992
      2000
      2020

 1.Argentina
    4.987
    7.970
    7.616
     7.477
    7.851

 2. Brasil
    1.673
    3.913
    4.637
     4.941
    5.703

 3. Chile
    3.827
    5.028
    7.238
     8.166
   10.486

 4. Colombia
    2.089
    3.539
    5.025
     5.650
    7.210

 5. México
    2.085
    4.189
    5.112
     5.500
    6.470

 6. Perú
    2.263
    3.953
    2.854
     2.392
 +  1.248

 7. Venezue​la
    7.424
   10.717
    9.163
     8.509
    6.875

 Total suram.
    3.478
    5.616
    5.949
     6.089
    6.439

      Fuente. Estudio de Madisson. 1995. En $ USA 1990. Hipótesis: proceso 2000 a 2020 = que 1973 a 1992

 Confrontar los niveles y las distancias entre los ricos (USA y Canadá) y entre los pobres (Brasil y Perú)

 Se recoge la media nacional. Pero, en todos los países de Latinoamérica la minoría privilegiada de la población (12%) consume más del 55% del PNB de cada país. Los datos ofrecidos se mantendrán básicamente varias décadas. 

   La Historia religiosa va a marcar, sin duda, los derroteros nuevos en el Continente americano, que se dirige esperanzado hacia un futuro mejor. Se desenvolverán muchas sugerencias de las periódicas reuniones de los Obispos del Continente (Río de Janeiro, Medellín, Puebla, Santo Domingo, México) que han constituido una fuerza de animación religiosa en las comunida​des cristianas de todos los países. Los documentos y los mensajes emanados de estas grandes Asambleas han supuesto pistas clarividentes para el porvenir.


   (   En Río de Janeiro se establecieron las normas iniciales del CELAM o Consejo Episcopal Latinoamericano. La unión de los Obispos ha traído desde entonces frutos de colaboración y solidaridad, organis​mos eclesia​les de apoyo, criterios uniformes para la acción pastoral.


   (  En Medellín, en 1969, el pensamiento de la Iglesia latinoamericana se volvió con agudeza y realismo hacia la situación que viven los cristianos, con sus injusticias estructurales y sus dependencias.

   Pablo VI, que quiso resaltar su importancia con su misma presencia, en el discurso inaugural decía a todos los hombres creyentes de Latinoamérica:


   "Hablad, hablad, predicad, escribid, tomad posiciones en armonía con los planes y las intenciones, acerca de las verdades de la fe, defendién​dolas e ilustrándolas, y presentad la actualidad del Evangelio en todas las cuestiones que interesan a la vida de los fieles y a la conservación de las costumbres cristianas".

   El itinerario de la Iglesia latinoamericana ha conocido grandes dificulta​des. La más fuerte ha sido la insensibilidad ante la injusticia. El siglo XXI se inicia con mayor apertura al cambio y con la conciencia de su urgencia.


  (  En Puebla, en Enero de 1979, también con la presidencia de Juan Pablo II, el pensamiento eclesial se amplió a todas las realidades espirituales y eclesiales. El mismo Papa hizo un reclamo para lograr que la iglesia del Continente sea fiel a la verdad y a la paz.

   Decía Juan Pablo II en el discurso de inauguración:


    "Hay que poner particular atención en la formación de una concien​cia social a todos los niveles y en todos los sectores. Cuando arrecian las injusticias y crecen dolorosamente las distancias entre pobres y ricos, la doctrina social de la Iglesia, en forma creativa y abierta a los amplios campos de su presencia, debe ser un instrumento preciso de acción y de formación para todos".

   Si Medellín representó el grito de la Iglesia para luchar por la verdad, tal como la reclama la presencia de Jesús en medio de estos pueblos, el mensaje de Puebla se centró en la justicia y en la solidaridad con los más necesitados.

  (  Y faltaba la palabra alentadora del futuro y la apertura al nuevo siglo del progreso y de la tecnología. Sto. Domingo, en Octubre de 1992, culminó los encuentros generales del Episcopado latino​america​no con su agradecido himno a la evangelización del Continente.

   Presididos por el Papa Juan Pablo II, y con ocasión del quinto centenario del descubrimiento de América y del comienzo de su fe cristiana, los Obispos lanza​ron desde este lugar del Caribe un mensaje marcando las líneas pastorales de acción para los tiempos venideros:


  "La sociedad del futuro se perfila más pluralista y más abierta. Pero se halla también sometida al influjo cada vez mayor de los medios de comunicación que irán programando progresivamente la vida del hombre y de la sociedad".                                                     (Puebla 128)

   Y el siglo XX culminó también con el Sínodo de todos los Obispos americanos, del Norte y del Sur, en Enero de 1999. Juan Pablo II se encontró con todos los creyentes en los umbrales del nuevo milenio.

   En el Sínodo de México se describieron las peculiares condiciones de la nueva sociedad americana. Se reclamó atención a fenómenos nuevos, como la llamada globalización, que no es otra cosa que intersectorialización de todo lo humano (cultura, economía, tecnología, política sobre todo económica) y conlleva el riesgo de la ambigüedad espiritual y religiosa. 

   Y se marcó un nuevo camino esperanzado, para que la Iglesia americana se convierta en el porvenir en Iglesia misionera y no ya en tierra de acogida de misioenros.

   En la Exhortación pastoral "Sobre la Iglesia de América", en la que recogía las sugerencias pastorales de los Obispos reunidos en el Sínodo, se marcaba la línea de acción evangélica de los años venideros:


  "Es el deseo de que el Continente americano participe, de acuerdo con su vitalidad cristiana, en la gran tarea de la misión "ad gentes" y ... pueda ya mandar misioneros (sacerdotes, consagrados, laicos) fuera y dentro del Continente, que se creen Institutos misiona​les, que se favorezca la dimensión misionera de la vida consgrada para dar mayor impulso a la animación, formación y organización misional" (Nº.74). 

   Para asumir esta nueva dimensión misionera, se precisa primero fortalecer la riqueza espiritual de las comunidades de la región. Por eso en el Sínodo citado se resaltó la peculiar sensibili​dad del pueblo y de sus tradiciones, que reflejaban al final de siglo cierta contradicción entre los valores cristianos que dieron vida a su cultura desde hace ya cinco siglos y las actitudes pasivas incompatibles con el mensaje del Evangelio. Y se trazaron las sendas de la nueva América católica con vibrantes consignas en favor de la fe:


    - Se precisa nueva evangelización de los pueblos latinoamericanos, fomentando más la instrucción religiosa, animado los compromisos ministeriales y vocacionales autóctonos, reclamando más fe y amor.


   - Se reclama atención preferente al pueblo sencillo, con especial atención los más pobres y marginados, buscando mejores relaciones de progreso y haciendo a todos responsables de la caridad y de la justicia.


    - Se requieren esfuerzos para una mejor incardinación cultural, aten​diendo con esmero a los grupos campesinos e indígenas, previnien​do las agresiones sectarias venidas del exterior.

   La Iglesia de Latinoamérica entrará en el siglo XXI con grandes desafíos y con inmensas esperanzas. Sólo si los creyentes son fieles a la voz de la Iglesia, que es la misma voz de Jesús, podrán dar respuesta eficaz a los nuevos tiempos. Por ello hay que ser conscientes de los reclamos que hoy tiene el espíritu cristiano en este Continente, que tan importante y querido es para la Iglesia católica y que desea promover y ofrecer una respuesta eficaz y operativa.

   Tres rasgos piden singular atención en la actualidad americana:

    1º. Abordar las injusticias estructurales. 
   América latina padece una seria situación de injusticia estructural, reflejada en la desigual distribución de la riqueza. Necesita con urgencia me​dios y decisiones políticas. Habrá que vencer grandes dificulta​des, pues muchos cristianos se sienten introducidos, por tradición o por interés, en esa situación y se muestran tolerantes con ella: los pobres por resignación y los ricos por conveniencia.

   Resulta urgente desactivar la peligrosa bomba de la deuda externa, amortiguar la ilógica desruralización de muchas regiones, redistribuir la renta nacional con sistemas ajenos al capitalismo salvaje. Son variables humanas que tienen mucho que ver con los sistemas de vida y afectan a las dimensiones morales de todo el Continente. Son débiles los cauces de interco​munica​ción, más por la pobreza de ideas que por la penuria de recur​sos naturales, abundantes en el Continente.

   El mensaje cristiano reclama compromiso con la realidad de los hom​bres que sufren esas injusticias. Resulta ya urgente la búsqueda de modos y decisiones para acelerar la igualdad, la solidaridad, la libertad efectivas.

   2º. Vencer la ignorancia moral y religiosa. 
   La superficialidad religiosa en determinados sectores de la población resulta notable. Ordinariamente la ignorancia religiosa produce abundancia de supersti​ciones: magia, espiritismo, fetichismo y ritos animistas, que invaden las poblaciones campesinas y las masas que se acumulan en los entornos suburba​nos: México, Lima, Río de Janeiro, Bogotá, Sao Paolo, Buenos Aires, Caracas.

   Los más responsables de la sociedad reclaman un cristianismo más personal, familiar y cualificado, no siendo ya suficientes ni la autoridad ni las tradiciones, las creencias afectivas, las prácticas devocionales sin fuerza moral. Se precisa cultivar con más reciedumbre los valores cristianos auténticos.

  3º  Combatir las sectas y distorsiones religiosas extranjeras. 
   Constitu​yen hoy agresión y amenaza para la identidad y la libertad. Su masiva difusión reciente sólo se hace posible por el vacío cultural y por la fe poco ilustrada tan frecuente. Los cientos de grupúsculos pseudorreli​gio​sos de importación, a los que llamamos sectas, se nutren de adeptos frágiles en su fe, abundantes en los medios populares y no raros en los más cultivados.

   La Iglesia, y los cristianos con ella, tiene que prestar hoy el servicio profundo de autentificar lo propio, de fortalecer las virtudes y los valores espirituales y de hacer a los cristianos más conscientes de su fe en el Mesías que ya vino, evitando todo los falsos mesianismos y falaces profetismos que se extienden.

   En Latinoamérica habrá que seguir cultivando el espíritu de lucha contra las excesivas influencias extranjeras, incluso con el recuerdo de los primeros misioneros, cuando prevenían contra las explotaciones. Uno de ellos escribía:


  "Han cesado de matar con espadas, pero mátanlos poco a poco con servicios personales y otras vejacio​nes injustas e intolera​bles. Y no es poderoso el rey para estorbarlo, pues todos, chicos y grandes, andan a robar, unos más, otros menos, unos pública​mente y de forma abierta, otros secreta y pálidamente. Con el color de que sirven al rey, deshonran a Dios, roban y destruyen."           


    (Fray Bartolomé de las Casas.

                                          Brevísima relación de la destrucción de la Indias) 

   Pero será preciso multiplicar con decisión valientes intervenciones entre las que cabe sugerir para los años venideros ciertas áreas que los Institutos de religiosos educadores van a poder desarrollar de modo especial. Algunas, a modo de decálogo y programa, pueden ser: 


  1. Estimular el orgullo de la propia cultura, basado en el conocimien​to de la Historia y de la dignidad que se ha configurando a lo largo de los siglos. Será preciso durante el siglo XXI superar los trasnocha​dos nacionalismos del XIX y las dependencias interesadas de otros países.


  2. Evitar las nefastas influencias culturales extrañas, con modelos pragmatistas y hedonistas de vida, los cuales no responden a la identidad ni a los ideales autóctonos, que son de tanta riqueza.


  3. Potenciar la labor de la familia, en una sociedad eminentemente hogareña y respetuosa con la tradición, sobre todo por la relación con los padres y con el ambiente afectuoso, que además es la piedra angular de toda educación cristiana y de la formación de los valores radicales


  4. Crear cauces de nueva catequesis y nuevas formas de predicación, caminando hacia el diálogo, ya que ha predominado lo magisterial, oca​sionado por un prestigio clerical que irá cediendo su hegemonía a los ministerios de los seglares a medida que se vaya promocionan​do la formación de un laicado responsable.


  5. Valorar con preferencia la educación sólida, en una población pre​ferente​mente joven, en la cual la ignorancia y la fragilidad cultural son la causa de la mayor parte de las lacras morales, de las explotaciones externas.


  6. Mantener la piedad eclesial, dominada por las formas y los ritos, y necesitada de grandes dosis de ilustración. Asumir las culturas y las tradiciones propias: las creencias, los ritos, los folclores.


  7. Reclamar con valor profético la justicia social con urgencia: la mejor distribución de la riqueza, el rechazo del neocolonialismo exterior expresado sobre todo por los prestamos que conducen a una deuda externa opresiva, la creación de movimien​tos, organismo y legislaciones que estimulen la solidaridad entre los grupos y las clases.


  8. Desarrollar las diversas estructuras nuevas, adaptadas a las circunstan​cias de cada lugar: los misioneros ambulantes, los catequistas, los diacona​dos permanentes, las funciones pastorales, de la mujer, etc.


  9. Superar la indigencia, el sentido de dependencia, la vuelta de los ojos hacia la ayuda religiosa exterior. Resaltar en cada país las relaciones religiosas con los otros pueblos cercanos, a fin de asegurar la ayuda mutua y el intercambio religioso y cultural siempre necesario.


  10. Fomentar la conciencia en las diversidad de naciones, regiones, diócesis y comunidades, para que se sientan responsable de su propia evangeli​zación y no demanden demasiadas ayudas del exterior.

   Los religiosos del Continente, sobre todo los que de alguna forma se consagran a la tarea educadora, van a aportar en los años venideros gran ayuda de solidari​dad. Serán sin duda el gran servicio de los Institutos a estos pueblos creyentes, sensibles y acechados por la pobreza material, nutriente de la moral y espiritual.

   La formación de los cuadros dirigentes, tanto clericales como laicales, en el campo masculino como también femenino, va a tener una importancia decisiva en el porvenir. Es preciso entrar con pie firme en el siglo XXI. Pero no hay que hacerlo con simples buenos propósitos, sino con iniciativas llenas de vigor y capaces de influir en todas las comunidades del Continente. No son las palabras las que van a abrir caminos, sino los gestos y los hechos que muevan con eficacia a las personas valiosas.


  - Se precisan escuelas de dirigentes y de líderes, capaces de tomar iniciativas y animar a los grupos creyentes con autonomía, con claridad de ideas y con decisión.


  - Es importante aprovechar el potencial creativo que suelen tener los jóvenes latinoamericanos, para crear los instrumentos, para disponer los lugares, para fomentar las relaciones. No se debe esperar que la tecnolo​gía de vanguardia agote el ingenio que puede seguir otros caminos.


  - Es urgente que multiplicar iniciativas que sirvan para amoldar los lenguajes a las condiciones de los valles y de la montañas, de las grandes extensio​nes y de los rincones ignorados, tratando de romper fronteras que limitan las comunicaciones. En los años venideros se precisarán, y surgirán sin duda, emisoras de radio y televisión, encuen​tros rurales y suburbanos, centros de relación intersecto​rial, etc. 


  - Por eso resultará necesario recordar siempre y en todos los ámbitos de influencia las enormes cantida​des de niños y jóvenes que poblarán este mundo americano en el nuevo milenio. Ellos son el porvenir de la Iglesia católica y recla​man enormes dosis de creatividad para sacar provecho de los recursos educati​vos: escuelas, sistemas, profesores.

    Más que profecías, pueden resultar destellos de intuición los preanuncios que, como los siguientes, pueden ayudar a la planificación esperanzada:

  *  Se incrementará la verdadera guerra religiosa en el Continente durante dos o tres decenios más entre el espíritu católico y los grupos de importación. El genio cristiano de las gentes latinoamericanas terminará imponiéndose sobre esas supersticio​nes, sectas, herejías, y se manten​drá siempre la dimensión del Evangelio.


  *   Las Iglesias protestantes han luchado por la hegemonía y difusión de sus ideales evangélicos. Seguirán pretendiendo instalarse masiva​mente en el Conti​nen​te. Pero se mantendrá fuerte un catolicismo sólido y profunda​mente enraizado en la tradición romana y llena de sensibili​dad.


  *  Los movimientos de solidaridad crítica, al estilo de la llamada Teología de la liberación, las comunidades de base, también continua​rán apareciendo y sacudiendo las concien​cias, aunque no lleguen a constituir sistemas propios y rebeldes de pensamiento muy duradero que interesen a las grandes masas.

     3.4. También en los Países de Asia

          vibra el mensaje cristiano de la esperanza


¿Cinco siglos han estado trabajando, predicando, evangeli​zan​do, los Institutos religiosos en distintos rincones de Asia. Es el gran desafío de los cristianos, pues en el gran Conti​nente se hallan casi las dos terceras partes de la huma​ni​dad y no llega a la décima parte de la Iglesia católica.

   Desde San Francisco Javier, el misionero del Oriente, una llamada evangeliza​dora ha sonado en inmensos mundos asiático. Las dos terceras partes de la humanidad se desenvuelve en culturas brahamánicas, budistas, mahometanas, confucionistas, taoístas, sintoístas, lamaístas, simple​mente animistas.

  Sin embargo diversos países han contado en los últimos siglos con comunida​des nacidas del sacrificio heroico de multitud de misioneros que siguieron la ruta de las exploradores de los rincones lejanos del Asia y del Pacífico. En algunos lugares, como en Filipinas y en la India, se advierten para el siglo XXI signos de esperanza cristiana. En otros lugares se conserva cierta impermeable indiferencia a las ideas cristianas, que dejan incertidumbre sobre posibilidades, fórmulas evangelizadoras y modelos de oportunidad.

EL MUNDO DE ASIA Y SUS DIFERENCIAS EN EL PNB PER CAPITA


PRIVADO 
 ASIA
     1950
    1973
     1992
     2000
     2020

1. Bangla​desh
      551
      478
      720
      822
     1.076

2. Birmania
      393
      589
      748
      812
       978

3. Corea S.
      876
    2.840
   10.010
   13.184
    20.730

4. China
      614
    1.186
    3.098
    3.904
     5.916

5. Filipinas
    1.293
    1.956
    2.213
    2.391
     5.025

6. India
      597
      853
    1.348
    1.556
     2.076

7. Indonesia
      814
    1.538
    2.749
    3.258
     4.532

8. Pakistán
      614
      981
    1.642
    1.720
     2.675

9. Taiwan
      922
    3.669
   11.590
   12.694
    40.770

10. Tailandia
      848
    1.750
    4.694
    5.943
     9.020

Media asiática
      762
    1.884
    3.881
    4.841
     7.241

      Fuente. Estudio de Madisson. 1995. En $ USA 1990. Hipótesis. Crecimiento 2000 a 2020 = que 1973 a 1992

  Asia será en el siglo XXI el mundo de los contrastes inestables, el de la grandes riquezas y el de los mercados

     de vanguardia, al mismo tiempo que el de los inmensos pueblos sumidos en la miseria (India, China...)

  Mas de la mitad de la población del universo vivirá en territorio asiático, vuelto hacia las grandes riquezas

     del Pacífico y más de una vez enfrentadas sus naciones por la hegemonía en esa vastas regiones.

  Asia ha crecido en zonas económicamente explosivas: Japón, Corea del Sur, Taiwan, Hongkon;

     pero, en conjunto, la masiva población disminuye sus posibilidades adquisitivas reales.

  Con diez veces más población que USA (3.500 millones contra 350), tiene en conjunto la quinta parte de riqueza

     industrial y comercial (un 18%) de la tierra.

  La riqueza aparente de Asia proviene del trabajo mal remunerado. Una hora de peonaje asiático equivale 

     a 5 minutos nortamericanos (12 veces menos) y a 10 europeos (6 veces)

  Es la tierra de las grandes religiones monoteístas, desde el culto védico hasta el mahometismo más tardío

     En su conciencia colectiva pesan sus profetas: Buda, Lao-tze, Confucio, Mencio, Zoroastro, Manes... Mahoma.

  Sin embargo, las actitudes religiosas son muy diferentes: pragmatismo chino, escepticismo japonés,

     misticismo indio, fanatismo islámico de los países del Centro, pluralismo en los del Sur.

  Cristianamente es el continente "resistente" desde los días de Francisco Javier. Apenas si ha prendido

     el cristianismo en los 2.000 siglos de Historia, sobre todo desde el siglo XV.

  En esos inmensos y polivalentes territorios se desarrolla gran esperanza en lo referente a las Congregaciones

     religiosas y educadoras, pues en el hombre asiático domina el amor a la cultura, el respeto a la familia,

     la veneración por las tradiciones, la fidelidad a la amistad, la constancia en el trabajo, la austeridad.

   La situación en el futuro de estos núcleos cristianos del Oriente es impredeci​ble, teniendo en cuenta las diversas corrientes que agitan agresivamente las sociedades religiosas de estos ambientes.

   Ese mundo, que siempre fue mirado con envidia y admiración por multitud de evangelizadores procedentes del Occidente, más que desconcierto ante sus inmensas tierras y poblaciones, suscita afán de conquista espiritual, anhelos de evangelización, deseos de que la verdad llegue a la vida de sus poblaciones.

   Para ello habrá que contar con las realidades religiosas existentes:

   - el fanatismo integrista de los países de predominio mahometano;

   - el pragmatismo represor del sistema totalitario chino y de su entorno;

   - el hinduismo tradicionalista y supersticioso del sur asiático;

   - el budismo y lamaísmo incardinados en la población creciente de la India;

   - el materialismo militante de una cultura productiva como la japonesa;

   - el espíritu bélico que distorsiona la realidad del Sudeste asiático;

   - la polivalencia de los países y Estados surgidos en el Pacífico.

   La presencia católica es activa, pero reducida a una minoría con más de símbolo que peso real en la población global (2,8 % en Asia, contra el 63,6% en América y el 49,1% en Europa). En este mundo tremenda​men​te explosivo y masivo y en sus indigencias y en sus posibilidades, los centros cristianos de educación constituyen elementos singulares de referencia.

   Los religiosos educadores mirarán siempre con ilusión este mundo en el que tal vez un día puedan sembrar el ideal cristiano. Intuyen que en los años venideros contarán con posibilida​des en esos ambientes. Pero muchas veces se sienten desconcertados por los cauces de su intervención, sobre todo en los entornos más reacios que coinciden siempre con las culturas mahometanas. 

   Sólo los que institucionalmente tiene experiencias en estos mundo de culturas, lenguajes y costumbres tan diferentes, pueden aspirar a aportar algo. Y también los grupos que van surgiendo esperanzadamente en estos ambientes en donde el pluralismo es bien acogido, en donde las tradiciones pesan sobre las costumbres, en donde el ateísmo y el pragmatismo nunca prenden del todo.

   Los años venideros conocerán múltiples posibilidades en los lugares más plurales. Pero no será fácil encontrar los caminos para ofrecer adecuadamente el mensaje cristiano. No deja de ser enorme desafío los grandes bloques expansivos en población y en economía: China, Indonesia, la naciones del sur. El siglo XXI conocerá, sin duda, múltiples respuestas positivas, tal vez sorpren​den​tes, en lo que a evangelización se refiere.
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